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CAPITULO III 
MARCO TEORICO – CONCEPTUAL 
 
3.1 Teoría del Desarrollo Psicosocial de Erick Erickson 
 
La Teoría del Desarrollo Psicosocial fue ideada por Erik Erikson a partir de 

la reinterpretación de las fases psicosexuales desarrolladas por Sigmund Freud en 

las cuales subrayó los aspectos sociales de cada una de ellas en cuatro facetas 

principales (Regader, 2020) 

 Enfatizó la comprensión del ‘yo’ como una fuerza intensa, como una 

capacidad organizadora de la persona, capaz de reconciliar las fuerzas 

sintónicas y distónicas, así como de resolver las crisis derivadas del contexto 

genético, cultural e histórico de cada persona. 

 Puso en relieve las etapas de desarrollo psicosexual de Freud, integrando la 

dimensión social y el desarrollo psicosocial. 

 Propuso el concepto de desarrollo de la personalidad desde la infancia a la 

vejez. 

 Investigó acerca del impacto de la cultura, de la sociedad y de la historia en 

el desarrollo de la personalidad. 

Erikson disiente con Freud en la relevancia que este último otorgó al desarrollo 

sexual para explicar el desarrollo evolutivo del individuo. Erikson entiende que el 

individuo, a medida que va transcurriendo por las diferentes etapas, va 

desarrollando su consciencia gracias a la interacción social. Erikson también 

propone una teoría de la competencia. Cada una de las etapas vitales da pie al 

desarrollo de una serie de competencias (Regader, 2020) 

Si en cada una de las nuevas etapas de la vida la persona ha logrado la competencia 

correspondiente a ese momento vital, esa persona experimentará una sensación de 

dominio que Erikson conceptualiza como fuerza del ego. Haber adquirido la 

competencia ayuda a resolver las metas que se presentarán durante la siguiente 

etapa vital. 

Otro de los rasgos fundamentales de la teoría de Erikson es que cada una de las 

etapas se ven determinadas por un conflicto que permite el desarrollo 

individual. Cuando la persona logra resolver cada uno de los conflictos, crece 

psicológicamente. 

En la resolución de estos conflictos la persona halla un gran potencial para el 

crecimiento, pero por otra parte también podemos encontrar un gran potencial para 

el fracaso si no se logra superar el conflicto propio de esa etapa vital (Regader, 

2020) 

https://psicologiaymente.com/biografias/sigmund-freud-vida-obra-psicoanalista
https://psicologiaymente.com/personalidad


 

La perspectiva de Erikson fue organizar una visión del desarrollo del ciclo completo 
de la vida de la persona humana, -extendiéndolo en el tiempo, de la infancia a la 
vejez, y en los contenidos, el psicosexual y el psicosocial-, organizados en ocho 
estadíos.  
Cada estadío integra el nivel somático, psíquico y ético-social y el principio 
epigenético; comprende un conjunto integrado de estructuras operacionales que 
constituyen los procesos psicosexuales y psicosociales de una persona en un 
momento dado.  
Los estadíos son jerárquicos, esto es, integran las cualidades y las limitaciones de 
los estadíos anteriores. Los estadíos son procesales y en continuo desarrollo, 
implicando la transformación de las estructuras operacionales como un todo, en la 
dirección de la mayor diferenciación interna, complejidad, flexibilidad y estabilidad 
(Regader, 2020) 
 
 
 
 
 
 
 



Para cada estadío, Erikson atribuye una característica central básica y una crisis 
básica psicosocial dialéctica. Cada estadío tiene una potencialidad sintónica 
específica para superar el potencial de su antítesis.  
Las fuerzas se contraponen dialécticamente, de forma que la resolución de cada 
crisis resulta en la emergencia de fuerza básica o cualidad. A su vez, la fuerza 
simpática también presenta una contradicción antipática que permanece como 
constante amenaza para la persona y para el orden social.  
En el curso de la historia, la humanidad trata de universalizar las tendencias 
humanas simpáticas en ritualizaciones específicas para cada edad y adecuarlas a 
los estadíos. Pero siempre que el ‘yo y el ethos’ pierden su interconexión viable, 
estas ritualizaciones amenazan en transformarse en ritualismos.  
En este sentido, hay una afinidad dinámica entre las perturbaciones nucleares 
individuales y los ritualismos sociales. 
Por tanto, cada ser humano recibe e internaliza la lógica y la fuerza de los principios 
de orden social y desarrolla la prontitud para seguirlos y transmitirlos en condiciones 
favorables, o de vivenciarlos como crisis individualmente no resueltas, o como una 
patología social de la descomposición ritualista (Regader, 2020) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



3.1.1 Etapa 1: Confianza vs Desconfianza (0 - 18 meses) 
NIÑO 
 
Este estadio transcurre desde el nacimiento hasta los dieciocho meses de vida, y 
depende de la relación o vínculo que se haya creado con la madre. 
La relación con la madre determinará los futuros vínculos que se establecerán con 
las personas a lo largo de su vida. Es la sensación de confianza, vulnerabilidad, 
frustración, satisfacción, seguridad… la que puede determinar la calidad de las 
relaciones (Regader, 2020) 
 
El modo psicosexual del niño comprende la asimilación de los patrones somáticos, 
mentales y sociales por el sistema sensorio motor, oral y respiratorio, mediante los 
cuales el niño aprende a recibir y a aceptar lo que le es dado para conseguir ser 
donante.  
La confianza básica como fuerza fundamental de esta etapa, nace de la certeza 
interior y de la sensación de bienestar en lo físico (sistema digestivo, respiratorio y 
circulatorio), en el psíquico (ser acogido, recibido y amado) que nace de la 
uniformidad, fidelidad y cualidad en el abastecimiento de la alimentación, atención 
y afecto proporcionados principalmente por la madre.  
La desconfianza básica se desarrolla en la medida en que no encuentra respuestas 
a las anteriores necesidades, dándole una sensación de abandono, aislamiento, 
separación y confusión existencial sobre si, sobre los otros y sobre el significado de 
la vida. Cierta desconfianza es inevitable y significativa desde el punto de vista 
personal y social de la niñez, para la formación de la prudencia y de la actitud crítica. 
De la resolución positiva de la antítesis de la confianza versus desconfianza emerge 
la esperanza, como sentido y significado para la continuidad de la vida. Esta fuerza 
de la esperanza es el fundamento ontogenético que nutre la niñez de una confianza 
interior de que la vida tiene sentido y que puede enfrentarla: “Yo soy la esperanza 
de tener y de dar” (Erikson, 1998) 
La consistencia, la cualidad y la fidelidad de los ritos, de los gestos, de las rutinas 
diarias y de los tiempos (ritualizaciones) proporcionarán, más adelante un 
significado físico y afectivo, un significado de trascendencia personal, filantrópico-
social y espiritual de la vida, sentimiento básico para la formación de la experiencia 
religiosa.  
Las ritualizaciones vinculantes al sistema religioso se organizan por el 
establecimiento y sostenimiento en el tiempo de las relaciones significativas de 
confianza y de esperanza entre el niño y, especialmente, con la madre.  
La idolatría nace cuando las relaciones de mutualidad son marcadas por rituales 
estereotipados y vacíos de significados afectivos y de sentido de vida (Erikson, 
1998) 
 
 
 
 
 
 



3.1.2 Etapa 2: Autonomía vs Vergüenza y Duda (18 meses - 3 años) 
INFANCIA 
 
Este estadio empieza desde los 18 meses hasta los 3 años de vida del niño. 
Durante este estadio el niño emprende su desarrollo cognitivo y muscular, cuando 
comienza a controlar y ejercitar los músculos que se relacionan con las excreciones 
corporales. Este proceso de aprendizaje puede conducir a momentos de dudas y 
de vergüenza. Asimismo, los logros en esta etapa desencadenan sensación de 
autonomía y de sentirse como un cuerpo independiente (Regader, 2020) 
 

Es este el período de la maduración muscular – aprendizaje de la autonomía física; 
del aprendizaje higiénico – del sistema retentivo y eliminativo; y del aprendizaje de 
la verbalización – de la capacidad de expresión oral.  
El ejercicio de estos aprendizajes se vuelve la fuente ontogenética para el desarrollo 
de la autonomía, esto es, de la auto-expresión de la libertad física, de locomoción y 
verbal; bien como de la heteronimia, esto es, de la capacidad de recibir orientación 
y ayuda de los otros (Erikson, 1998) 
Mientras tanto, un excesivo sentimiento de autoconfianza y la pérdida del 
autocontrol pueden hacer surgir la vergüenza y la duda, como imposibilidad de 
ejercitarse en su desarrollo psicomotor, entrenamiento higiénico y verbalización; y 
sentirse desprotegida, incapaz e insegura de sí y de sus cualidades y competencias. 
El justo equilibrio de estas fuerzas es importante para la formación de la consciencia 
moral, del sentido de justicia, de la ley y del orden, además de un sabio equilibrio 
entre las experiencias de amor u odio, cooperación o aislamiento, autonomía o 
heteronomía; de los comportamientos solidarios, altruistas o egocéntricos hostiles y 
compulsivos.  
La virtud que nace de la resolución positiva de la dialéctica autonomía versus 
vergüenza y duda son la voluntad de aprender, de discernir y decidir, en términos 
de autonomía física, cognitiva y afectiva, de tal forma que el contenido de esta 
experiencia puede ser expresada como: “Yo soy lo que puedo querer libremente”. 
La presencia de los padres (padre y madre) es fundamental en esta etapa para el 
ejercicio del aprendizaje de la autonomía y de la auto-expresión para la superación 
de la vergüenza, de la duda y del legalismo, en la formación del deseo y del sentido 
de la ley y del orden.  
Este período de ritualización de la infancia corresponde, dentro del ciclo vital, a la 
formación del proceso judiciario – de la justicia, de la ley y del orden. El ritualismo 
desvirtuado, tanto permisivo como rígido, conduce al legalismo, tanto permisivo 
como rígido (Erikson, 1998) 

 
 
 
 
 
 
 

https://psicologiaymente.com/desarrollo/teoria-del-aprendizaje-piaget


3.1.3 Etapa 3: Iniciativa vs Culpa (3 - 5 años) 
EDAD PREESCOLAR 
 
El niño empieza a desarrollarse muy rápido, tanto física como intelectualmente. 

Crece su interés por relacionarse con otros niños, poniendo a prueba sus 

habilidades y capacidades. Los niños sienten curiosidad y es positivo motivarles 

para desarrollarse creativamente (Regader B, 2020) 

En caso de que los padres reaccionen de negativamente a las preguntas de los 

niños o a la iniciativa de éstos, es probable que les genere sensación de 

culpabilidad. 

La dimensión psicosexual de la edad preescolar corresponde al descubrimiento y al 
aprendizaje sexual (masculino y femenino), la mayor capacidad locomotora y el 
perfeccionamiento del lenguaje (Erikson, Infancia y Juventud, 1971) 
Estas capacidades predisponen al niño para iniciarse en la realidad o en la fantasía, 
en el aprendizaje psicosexual (identidad de género y respectivas funciones sociales 
y complejo de Edipo), en el aprendizaje cognitivo (forma lógica preoperacional y 
comportamental) y afectivo (expresión de sentimientos).  
La fuerza distónica de esta etapa es el sentimiento de culpa que nace del fracaso 
en el aprendizaje psicosexual, cognitivo y comportamental; y el miedo de 
enfrentarse a los otros en el aprendizaje psicosexual, psicomotor, escolar o en otra 
actividad.  
El justo equilibrio entre la fuerza sintónica de la iniciativa y la culpa y el miedo es 
significativo para la formación de la consciencia moral, a partir de los principios y 
valores internalizados en los procesos de aprendizaje, en la iniciación del 
aprendizaje escolar, de la inserción social, a través de los prototipos ideales 
representados por sus padres, adultos significativos y la sociedad (Erikson, Infancia 
y Juventud, 1971) 
Ahora la presencia de la tríada familiar es necesaria para la formación de la 
capacidad de separación afectiva, de dar y recibir afecto a una tercera persona, 
incluyendo la resolución del Complejo de Edipo. La virtud que surge de la resolución 
positiva de esta crisis es el propósito, el deseo de ser, de hacer y de convivir, 
sintetizado en la expresión: “Yo soy lo que puedo imaginar que seré”.  
El arte dramático y el jugar se vuelven el palco de las ritualizaciones de las 
experiencias existenciales de la niñez, en los roles y funciones sociales, bien como 
del aprendizaje de los significados dialécticos de las crisis psicosociales para la 
formación de su consciencia moral.  
El moralismo será la palabra para designar la internalización de las normas sociales 
cuando es la forma inhibidora y culposa. Esta ritualización se expresa en tres niveles 
diferentes en la expresión de jugar: en la autoesfera: esto es las sensaciones del 
propio cuerpo; en la microesfera: aquello que corresponde a la esfera de los 
juguetes y en la macroesfera: los actos que corresponden a las relaciones con los 
otros (Erikson, Infancia y Juventud, 1971) 
 

https://psicologiaymente.com/inteligencia/creatividad-todos-genios

